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         LAS MEMORIAS DE DAVID ROCKEFELLER

Guillermo de la Dehesa, Presidente del Consejo Rector del Instituto de Empresa

Tengo que dejar claro, desde el principio, que conozco a David desde hace ya veinte años, que hemos estado juntos muchas veces bien en Nueva York, en su casa de la calle 65, una vez en su casa de campo “Hudson Pines”, en Tarritown sobre el río Hudson, así como en Madrid y en otras ciudades, y que tengo un especial cariño y admiración por él y también por su hija Peggy, por lo que es difícil que sea totalmente imparcial cuando reseño aquí  sus memorias.

Dicho esto, su libro de memorias no sólo es un repaso histórico de su vida sino también la de la de su abuelo, el primer John y el hombre más rico de América, de su padre, el segundo John y de sus hermanos, es decir, de toda la dinastía Rockefeller. Esto hace que el libro sea mucho más interesante, ya que ningún Rockefeller había escrito antes memoria alguna, con lo que sólo se disponía de los libros escritos sobre ellos por sus enemigos como principal fuente de información. El libro está escrito con toda sinceridad y no evita en absoluto hablar también de los problemas y de los conflictos de sus familias, lo que aporta nueva luz sobre sus vidas y sus pensamientos.

Realmente, David tiene mucho que contar, a sus 88 años, ya que ha sido un personaje importante, pero también inusual en la historia reciente de EEUU. Un internacionalista que ha recorrido prácticamente todos los países del mundo en un país dominado por el aislacionismo. Un republicano moderado al que le han ofrecido sucesivamente la Secretaria del Tesoro tanto Nixon como por Carter, sin que él la aceptase en ambos casos. Un amante del arte moderno y contemporáneo en un entorno entonces dominado por el clasicismo. Un enamorado de su ciudad donde no sólo ha ayudado a resolver sus graves problemas financieros sino también ha contribuido decisivamente al desarrollo del Rockefeller Center, del Museo de Arte Moderno, de la Universidad Rockefeller y del World Trade Center  Un filántropo que ha ayudado al desarrollo de la medicina, al de los países pobres y a muchas otras causas justas. Un banquero comercial moderno que tenía una visión global del negocio cuando dominaba sólo el mercado local o nacional y finalmente, un esforzado defensor de Latinoamérica, tanto al frente del Council For Foreign Relations, como creando y presidiendo el  América´s Council y la America´s Society, cuando la actitud hacia esos países era muy negativa. 

Su formación no pudo ser mejor y dar más envidia a cualquier economista. Procedente de una familia con fuerte raigambre baptista (no beber, no fumar y no bailar), estudió el bachillerato en la Lincoln School, que seguía las directrices del famoso filósofo y educador John Dewey, posteriormente siguió los cursos de economía en la Universidad de Harvard, con Joseph Schumpeter, Gottfried Haberler y Edward Mason y en la London School of Economics con Harold Laski, Gustav Hayek y Lionel Robbins y finalmente se doctoró en la Universidad de Chicago, que había creado su abuelo, con una tesis dirigida por Frank Knight, Jacob Viner y Oskar Lange, sobre el “despilfarro económico”. Se muestra muy orgulloso de haber sacado un sobresaliente con Schumpeter, al igual que el entonces su discípulo predilecto que era Paul Samuelson. Acudieron al mismo tiempo a ver sus notas y cuando Samuelson vio la nota de David, su cara cambió, ya que su nota perdía todo sentido si un novato la igualaba. 

Esta absorción de ideas de economistas tan importantes, pero tan distintos y opuestos, le ha dado ese talante tan abierto para comprender y respetar las ideas de los demás, incluso cuando él no las comparte, como ocurre cuando discute con sus hijas que mayoritariamente mantienen posturas de izquierda. Es decir, fue un alumno aplicado y trabajador, a pesar de pertenecer a la tercera generación de una familia inmensamente rica, cuando lo más natural es que intentase disfrutar plenamente de su fortuna. Su actitud de primar el trabajo y el deber por encima de todo se confirmó cuando, se alistó en el ejército como voluntario, tras el ataque Japonés a Pearl Harbour, y sirvió en labores de inteligencia desarrollando una red de informadores en el norte de África y como enlace con la resistencia francesa. Por cierto que consideraba entonces al General De Gaulle como “astuto, despiadado” por la forma que se desembarazó de su competidor, el General Giraud, al que expulsó del Comité de Liberación Nacional y le exilió en una isla cercana a Oran. 

Entró a trabajar en el Chase, en 1946, con el rango directivo más bajo y con un sueldo anual de 3.500 dólares y después de doce años llegó a la categoría de Vicepresidente y finalmente llegó a ser su Presidente ejecutivo en 1969 hasta que se retiró en 1981. Al frente del para entonces Chase Manhattan Bank, modernizó su funcionamiento y su estructura de gobierno y desarrolló su presencia internacional siguiendo a las multinacionales americanas en Europa, America Latina, en Medio Oriente y África, e incluso lo posicionó en la Unión Soviética y en China como corresponsal de sus bancos centrales. Su experiencia al frente del banco tuvo también momentos amargos y difíciles, como la quiebra del Hersttat tras el primer choque petrolífero de 1974, el fraude contable de su jefe del departamento de bonos y el colapso del mercado inmobiliario en el que el Chase era su primer prestamista. Sin embargo, considera que las finanzas representaron la mejor experiencia de su vida.  

Su salida del Chase fue sólo parcial ya que continuó con una oficina en el One Chase Plaza, que el mismo había construido en Wall Street, cuando muchos bancos se trasladaban al mid-town de Manhattan y siguió siendo una persona clave, presidiendo su Comité Asesor Internacional, atendiendo a clientes en todos los países del mundo donde iba y lmanteniendo sus buenos contactos con los gobiernos de los países donde estaba ubicado. Fue entonces cuando se dedicó con mayor dedicación a la actividad filantrópica de la Fundación Rockefeller y a ser una especie de embajador volante, a título privado, de su país, como presidente del Consejo de Relaciones Exteriores y de la Sociedad para las Américas, en situaciones complicadas, como  las relaciones con Fidel Castro, con Deng Xiaoping y Jian Zemin, con Brezhnev y Gorbachov, con Arafat en el conflicto con Israel o con de la Madrid en los comienzos del Nafta. Asimismo, ha continuado siendo un miembro destacado de las reuniones de Bildeberg y de la Trilateral.

Una vida muy llena y exitosa que él cuenta con bastante objetividad y modestia, ya que se considera ante todo un hombre afortunado, explicando también y minuciosamente todas las veces que se ha equivocado. Los que le conocemos nos hemos dado cuenta de su bonhomía, su talante abierto y su falta de vanidad. No hay más que ver la forma tan básica con la que se viste a diario: trajes bastante usados, casi siempre los mismos zapatos gastados y una camisa con botones en el cuello y una corbata compradas en un gran almacén. Todo lo contrario de cómo aparece en la foto de la cubierta de su libro, en la que claramente se puso sus mejores galas para posar cuando era presidente del Chase y había que dar sensación de ser “un Rockefeller”. Quizá una de las razones de su éxito ha sido su trato cordial con todo el mundo y la forma en la que ha sabido mezclar, en contra de la opinión convencional, los negocios con la amistad.

La única crítica que tengo de sus memorias es cuando, a pesar de su condición de doctorado en economía, intenta explicar, en defensa de su abuelo, el fundador y dueño de la Standard Oil, que aunque efectivamente era un monopolio, sin embargo, mientras aumentaba crecientemente su cuota de mercado, los precios al por menor de sus productos petrolíferos disminuían espectacularmente ya que su abuelo creía en la buena práctica de que, como su demanda era inelástica, había que hacer un volumen de negocio cada vez, mayor pero con un beneficio cada vez más pequeño por unidad. Dado que David era su nieto favorito es comprensible que de esta explicación, sin embargo, el Tribunal Supremo de los EEUU no lo entendió así cuando decidió la disolución de dicha compañía en 1911, dando lugar a múltiples compañías de las que aún destacan algunas como Exxon Mobil, Chevron o Amoco.

Creo que el libro debe de ser de lectura obligada para todas aquellas personas que tienen interés no sólo por conocer con detalle la vida de David y la historia de los Rockefeller, sino también la historia reciente de EEUU.


